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El título de esta reflexión puede parecer forzado, especialmente para quienes han oído hablar de liberación sólo a partir de la conocida y controvertida  Teología de la Liberación (TL) latinoamericana. La relación entre liberación y  mística no aparece compatible con la idea generalizada de que la TL,   surgida en América Latina, está relacionada con el análisis marxista de la sociedad y se compromete exclusivamente  con las luchas sociales de los pobres. Se parte de la convicción de que se trata de dos realidades diversas que, como el agua y el aceite, no pueden mezclarse.

Para superar este problema de base en nuestra reflexión es importante, en primer lugar, clarificar las dos realidades que se han encontrado en la vida de muchos cristianos y que están en un proceso de unificación existencial aparentemente imposible.

I.  LAS DOS REALIDADES QUE SE ENCUENTRAN
 1. Liberación como praxis y reflexión cristiana

Un primer dato importante para comprender lo que significa el encuentro entre liberación y mística  es el de recordar que la TL  está unida a una espiritualidad y a una praxis pastoral. Por tanto, antes de ser una reflexión sistemática es una experiencia de vida teologal ante las circunstancias de miseria y de opresión de las mayorías en un continente cristiano. Ellas sacuden la fe y llevan al compromiso del amor cristiano animado y sostenido por la esperanza. Una pastoral liberadora precede y acompaña a esa teología que busca en la Palabra de Dios, leída desde la vida, una respuesta evangélica que compromete necesariamente con la realidad. De aquí surge, como consecuencia de la profundización vital de los contenidos de la revelación, una experiencia que ayuda a comprender la Buena Noticia e impulsa a la acción, es decir, una espiritualidad liberadora.
Esta experiencia de Dios en un mundo de injusticia y  opresión descubre a Jesús presente y sufriendo en los hermanos; conduce, en situaciones de muerte, al Dios de la vida y, en los signos de esperanza, al "Dios de la esperanza" (Rom 15,13). Ambas experiencias son cuestionadoras e interpelantes. Subrayan, al mismo tiempo, las dimensiones sociales de la conversión evangélica y ayudan  a liberarse del conformismo y del individualismo. A partir de esta perspectiva se puede examinar la relación entre mística y liberación.

2. Mística como experiencia  de presencia-comunión con Dios que unifica la existencia cristiana
Al igual que sobre la liberación  es necesario clarificar bien el concepto de mística cristiana para poder examinar las posibles relaciones entre ambas. 

La experiencia mística cristiana no es en el fondo otra cosa que el crecimiento y la maduración en la fe, la esperanza y el amor centrados en Cristo, camino, verdad y vida. Esta maduración trae consigo una síntesis entre la vivencia de comunión con Dios - como don gratuito - y las exigencias concretas de un seguimiento de Jesús. "El místico cristiano es verdaderamente tal si tiene el sentimiento de que su experiencia es gracia y misericordia, si palpa su situación de pecador y su pecado, si tiene, por tanto, el sentimiento de gratitud, de disponibilidad a la libre iniciativa de Dios, de la necesidad de renovación y de perdón, de la oración de petición y de la esperanza confiada"
 . 

En la mística cristiana se vive en profundidad "la fe que actúa por medio del amor" (Gal 5,6), que unifica la vida del creyente, tanto en lo positivo como en lo negativo de la propia existencia y de la historia; en la experiencia de la presencia de Dios como de su ausencia, que purifica en el camino hacia la comunión-transformación y hacia un "saber" como don divino que se comunica gratuitamente. En ese "saber" se asumen necesariamente las exigencias del ser cristiano. En él toda la persona - vida y acción - se ve afectada y se compromete.

II. DOS PUNTOS DE ENCUENTRO ENTRE  MISTICA Y LIBERACIÓN
Después de haber presentado a los protagonistas del encuentro: la liberación y la mística, podemos detenernos a considerar los principales puntos de relación entre ambos. Tendremos para ello en cuenta el desarrollo existencial y la evolución doctrinal de la experiencia cristiana en América Latina.
1. Los encuentros en el campo de la experiencia.
Lugar privilegiado y vital de encuentro entre la liberación y la mística es, sin duda, el de la experiencia. Una y otra realidad está íntimamente ligadas a la vida cristiana. Son  expresión de la misma. Por ello se tienen aquí las primeras coincidencias que manifiestan la unión que se ha ido creando. Estas apuntan a una integración de los diversos aspectos de la existencia cristiana.

a. La experiencia del Dios de la vida
Un punto fundamental del encuentro entre la liberación  y la mística es el de la experiencia de Dios. Como hemos dicho, la TL es una praxis antes de ser una reflexión. En esa praxis ha tenido que enfrentar el problema de experimentar a Dios en un mundo de injusticia y opresión. Ha ido así descubriendo su presencia por ausencia en las realidades de muerte; su incomprensibilidad porque Dios es totalmente diverso de como lo podemos imaginar; lo diferentes que son sus caminos. Se ha ido acostumbrando a contemplar "los rasgos sufrientes de Cristo el Señor que nos cuestiona e interpela"
  ,en los hermanos que sufren. En ellos, Cristo, cercano y presente en toda persona humana, "ha querido identificarse con ternura especial"
  Cristo mismo nos ha dado a conocer esa presencia suya privilegiada en los más débiles y pobres (cf. Mt 25,42-43). Esta identificación particular de Cristo con los pobres convierte la experiencia del pobre en una experiencia de Dios desde la fe. Un Dios que en ellos se revela en su Hijo hecho hombre, siervo de Yahvé, débil, necesitado, desamparado, perseguido. Ese pasaje del evangelio en el que tan fuertemente se identifica Jesús con los pobres, explica el porqué las obras de servicio a los demás constituyen "el criterio y la medida con que Cristo ha de juzgar incluso a quienes no lo hayan conocido"4 .


Esta experiencia de Dios se abre paso entre las luces y sombras del caminar humano en la fe. La oscuridad se concretiza en las dificultades de experimentar a Dios en las situaciones negativas de la historia y de las personas. También allí se experimenta al Dios que exige la justicia; al Dios de la vida que cuestiona las actitudes de los creyentes y los impulsa a un amor concreto y eficaz. "En la práctica, concretamente en el gesto hacia el prójimo, encontramos al Señor, pero al mismo tiempo este encuentro hace más profunda y auténtica nuestra solidaridad"5 .

Por otro lado, en la experiencia de la TL y de la espiritualidad que de ella brota y que, a su vez, la alimenta, se tiene una lectura de los signos de esperanza en la realidad. Estos se convierten en un encuentro con el Dios de la esperanza que llena de alegría y paz en la fe por la fuerza del Espíritu Santo (Rom 15,13). Se evidencia allí también el absoluto de Dios, meta de plenitud de todas las esperanzas, siempre relativas e imperfectas.

La experiencia que los místicos tienen de Dios concuerda con la que está a la base y que, al mismo tiempo, es fruto de la TL entendida en el sentido en el que la hemos presentado. La vivencia mística recuerda "que la unión con Dios es la plenitud de todos los valores y el paradigma de la vocación humana, pero que en nuestra condición histórica, esta experiencia de Dios se da al mismo tiempo como esfuerzo de liberación y como comunión plena y humanizante"6 . La presencia y comunicación de Dios en el misterio incomprensible de su ser trae consigo la luz y el gozo de aceptar que El es "totalmente diverso": "en aquel sentir siente tan alto de Dios, que entiende claro se queda todo por entender, y aquel entender y sentir ser tan inmensa la divinidad, que no se puede entender acabadamente, es un subido entender. Y así una de las grandes mercedes que en esta vida hace Dios a un alma por vía de paso es darle claramente a entender y sentir tan altamente de Dios, que entiende claro que no se puede entender ni sentir del todo"7 . El mismo S. Juan de la Cruz, testigo excepcional de la experiencia mística, señala igualmente, que la fe y el amor son los pies con los cuales el hombre va a Dios 8.  Por ello pone de relieve el compromiso vital que se deriva de toda experiencia auténtica de Dios, al afirmar que cuanto más crecen la experiencia y el amor de Dios, tanto más crece el amor concreto y eficaz al prójimo9 .

Este punto de encuentro de la TL y de la mística en la experiencia del Dios de la vida pone de relieve en la primera la búsqueda de Dios y en la segunda el necesario compromiso con el hermano como fruto y consecuencia  inseparable. Dios se manifiesta y nos cuestiona en la realidad, en la creación , en las personas. Allí se hace cercano. El camino teologal es lo único que garantiza la autenticidad de la experiencia de Dios. Es un camino liberador que purifica del egoísmo por la acción del Espíritu. Es precisamente esta purificación del egoísmo la que hace posible la comunión de amor con Dios y la entrega solidaria a los hermanos. 

La noche oscura de la que hablan los místicos ilumina las situaciones de muerte que se viven en el trabajo de evangelización liberadora del que surge la TL. Esta encuentra en el testimonio de los místicos que describen las características de la experiencia de Dios, su proceso de purificación y sus efectos, un camino para orientar y  discernir desde el evangelio las experiencias cristianas en un continente creyente y oprimido.

Como afirmaba Gustavo Gutiérrez, en una conferencia: "en el fondo de la experiencia de compromiso con el pobre, que muchos cristianos tienen en América Latina hay un deseo muy profundo de encontrar a Dios en el cara a cara paulino, que Juan de la Cruz aplica con razón a Job. Ellos viven y trabajan en el muladar de la pobreza de nuestro continente. Allí el Señor les revela la gratuidad de su amor. Para terminar este punto ... desearía leer un verso muy breve de un sacerdote español asesinado en Bolivia, Luis Espinal: 'Señor de la noche y del vacío, quisiéramos saber mullirnos en tu regazo impalpable confiadamente, con seguridad de niños'. A eso apuntamos finalmente en lo que llamamos el proceso de liberación. Siempre lo hemos pensado así"10 .

b. La experiencia de la escucha vital y comprometida de la Palabra.

Otro lugar de encuentro de la TL con la mística es el de la escuela de la Palabra. La experiencia mística se nutre de la Palabra y conduce a un compromiso con sus exigencias. Hay que escucharla y ponerla en práctica (Lc 11,28). Por su parte la TL y la pastoral conectada con ella examinan la realidad a la luz de la Palabra de Dios leída desde la vida.

Los místicos fueron personas centradas en la Palabra de Dios que supieron contemplar y guardar en el corazón (cf. Lc 2,51). Iluminados por ella fueron adquiriendo un nuevo sentido de la presencia y cercanía de Dios por fe y amor. La "lectio divina", alimento de esa experiencia, acompañó el camino de simplificación de su actitud contemplativa. Ayudó, de este manera, a que todas las realidades divinas y humanas se revistieran para ellos de nuevo sentido y dinamismo. Al mismo tiempo se dieron cuenta de que el mundo como está no responde al plan de Dios y de que El, por medio de Cristo ha venido a comunicar su Reino o proyecto sobre la humanidad: proyecto de libertad, fraternidad, solidaridad. Consecuencia de esta constatación fue siempre en los místicos la de comprometerse con ese proyecto de Dios, porque "obras quiere el Señor, y que si ves a una enferma a quien puedes dar algún alivio, no se te dé nada de perder la devoción y te compadezcas de ella; y si tiene algún dolor te duela a ti, y si fuere menester lo ayunes para que ella coma”

De igual modo, Ruysbroeck, místico del siglo XIV, decía “si estás en éxtasis y tu hermano necesita un remedio, deja tu éxtasis y ve a llevar el remedio a tu hermano; el Dios que dejas es menos seguro que el Dios que encuentra”
. 


En la TL y en la espiritualidad conectada con ella se insiste en la necesidad de la escucha de la Palabra de Dios como algo básico y esencial en la vida cristiana. De la fidelidad a esa Palabra dependen la creatividad y el dinamismo espirituales porque ella, viva y eficaz (Heb 4,12), exige respuestas vitales que conducen a la madurez en la vida cristiana que se resume en el seguimiento de Jesús. Hay que poner en práctica lo que se escucha centrándose en Dios como el único absoluto desde una disponibilidad que haga crecer en la fe, la esperanza y el amor.


      A semejanza de los místicos, se subrayan que la puesta en práctica de lo que Dios pide es el medio para profundizar en la escucha; para comprender existencialmente todas las implicaciones de la Palabra. El que escucha y pone en práctica será como el que edifica sobre roca (Mt 7,24). La parábola del sembrador señala claramente la necesidad de poner en práctica lo que se escucha para que la semilla de la Palabra dé fruto (Mc 4, 1-20). Hay que saber escuchar (Lc 8,18); superar la superficialidad y tener un corazón libre de las preocupaciones, las riquezas, el egoísmo y los placeres.

La escucha de la Palabra centra en Dios y libera de todas las esclavitudes; no deja endurecer el corazón por el apego a las criaturas (cf. Sal 95). En la TL como en la experiencia de los místicos la Palabra de Dios es también alimento de una esperanza que lleva a asumir los desafíos de la historia,  conjugando la convicción de lo relativo de todas las mediaciones terrenas con la necesidad de utilizarlas; la desilusión de los logros imperfectos con la certeza de que ellos preparan y anuncian, de algún modo, lo perfecto y pleno de la consumación del Reino. La escucha y puesta en práctica de la Palabra ayudan a descubrir las realidades esperanzadoras que como semillas de vida y de resurrección se dan en nuestra conflictiva historia.

Por otro lado, el contacto con los pobres, principales evangelizadores de la esperanza, permite que el mensaje liberador de Jesús resuene con todos sus requerimientos y posibilidades. El compartir la vida con el pueblo ha llevado a muchos a una nueva comprensión de la Palabra. “La gente sencilla, con la Biblia en la mano, ha comenzado a expresarse con palabras y gestos, de tal manera que ha interpelado la vida religiosa”

Finalmente, la lectura de la Palabra de Dios en conexión con la vida, favorecida por la TL y la espiritualidad liberadora, impulsa al crecimiento en el amor cristiano; a una creciente solidaridad y fraternidad en Cristo en todas las circunstancias personales y sociales.

c. La experiencia del seguimiento del Jesús de la historia
En la TL, nacida en un contexto de opresión, se ha tenido un acercamiento más vital al Jesús de la historia. El contacto con la realidad, iluminada por la Palabra de Dios, ha hecho redescubrir al Jesús del Evangelio y percibir que la única forma para conocerlo está en seguirlo existencialmente, identificándonos con sus preocupaciones históricas en el esfuerzo por hacer presente el Reino que Él trajo y anuncio.

En la Cristología de la TL se subraya que Cristo es el camino hacia el Padre y aparece con fuerza nueva la importancia de su seguimiento y el sentido que tienen la cruz y la muerte. Jesús aparece viviendo abierto a los caminos del Padre  y asumiendo en conexión con ellos el conflicto y la persecución. Él nos invita a profundizar la realidad de la cruz. Una cruz considerada en el contexto histórico de su vida; no dependiente de un plan estático del Padre. Es el resultado de una vida de fidelidad a la causa del Reino. De ahí se deriva la exigencia de seguir a Cristo en comunión de vida y de destino. Ser cristiano significa asumir un proceso continuo de conversión, de cambio de vida, de mentalidad y de acción. Las enseñanzas y el ejemplo de Jesús nos muestran el itinerario de fidelidad al proyecto del Padre. Lo que hay que enfrentar cuando realmente se predica el Reino; cuando se anuncia la soberanía de Dios sobre el mundo y sobre la historia para transformarla en una línea de fraternidad, de justicia, de amor, de comunión entre los hombres y con el Padre.

En la TL se contempla a Cristo crucificado, muerto en la cruz, resucitado como el que asumió todos los grandes problemas provocados por el mal como pecado y por la cruz como misterio del sufrimiento en la historia. Sufrió la violencia de su tiempo, aceptó la cruz como sacrificio por los demás y murió en ella libremente. Llevar la cruz de Jesús significa trabajar para que haya un mundo de amor, paz y fraternidad; implica solidarizarse con los que sufren.

Seguir a Jesús en la TL es visto como un compromiso que parte de la invitación del Señor a renunciar al poder (familia), al saber (llevar la cruz con su lógica diversa de la nuestra) y al tener (bienes) para poder ir detrás de Los como verdaderos discípulos. De este modo se repite en la existencia cristiana la experiencia que tuvo Cristo de Dios como Padre, de los demás como hermanos y hermanas y del mundo como lugar de encuentro con Dios y con los demás. Se vive el empeño de trabajar, como el mismo Jesús, por la liberación integral del ser humano. Y esto pide una disponibilidad para pasar por lo que Él pasó: sufrimiento, oposición, muerte y resurrección.


De aquí se deriva la necesidad de seguir a Jesús en nuestra historia con su conflictividad, a la luz de una nueva comprensión del compromiso evangelizador y de los signos de los tiempos. Para ello se requiere una mirada contemplativa porque el seguimiento de Jesús es un don y la oración-contemplación es el camino para acogerlo y para ser fieles al amor y al servicio del prójimo, signo de identidad del discípulo de Cristo. La cruz que brota de esta fidelidad debe ser llevada con la certeza de la resurrección que muestra que vivir como vivió Jesús y morir como Él murió, por amor al Padre y a los demás no carece de sentido.


Esta visión experiencial del seguimiento de Jesús en la TL fue asumida como proclamación en el Mensaje que los obispos de América Latina, reunidos en Puebla (1979), enviaron a los pueblos del continente: “proclamamos: Dios está presente, vivo, en Jesucristo liberador, en el corazón de América Latina”
.

Todos los grandes místicos del cristianismo vivieron y nos transmitieron su experiencia del seguimiento de Jesús. En su testimonio hallamos grandes semejanzas con la cristología de la TL que, como la de ellos, tiene como punto de partida la existencia concreta de los creyentes.

Santa Teresa, por poner un ejemplo, sin conocer la discusión moderna sobre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe, nos lo hace descubrir en su humanidad todos los bienes: “mirando a su vida es el mejor dechado. ¿Qué más queremos de un tan buen amigo al lado que no nos dejará en los trabajos y tribulaciones como hacen los del mundo? Bienaventurado quien de verdad le amare y trajere cabe sí”
.
El Cristo que nos presenta Santa Teresa a partir de su experiencia es el que experimentaron los apóstoles: el Cristo camino, verdad y vida: crucificado, muerto, resucitado y glorificado. Ella nos invita a una contemplación atenta de la vida de Jesús a través de los evangelios para que por medio de una visión experiencial, íntima y comprometedora con su persona, hagamos nuestros sus sentimientos y actuemos de acuerdo con ellos. Cristo es el único modelo y maestro, cercano a. nosotros. La vida cristiana no consiste en la práctica de una serie de normas moralizantes, sino en el seguimiento de Jesús que se relaciona vitalmente con nosotros. La ética teresiana se reduce a este seguimiento y a la transformación en Jesús: “No nos puede Su Majestad hacer mayor [don], que es darnos vida que sea imitando la que vivió su Hijo tan amado; y así tengo yo por cierto, que son estas mercedes para fortalecer nuestra flaqueza... para poderle imitar en el mucho padecer”
. 
La Santa profundizó especialmente el misterio del Dios que compartió en todo nuestra humanidad sin excluir el dolor. Nunca se cansó de meditar el Cristo llagado y de ponerse decididamente a seguirlo. Al mismo tiempo nunca separó la pasión de la resurrección, porque el crucificado reina ahora a la derecha del Padre también en su humanidad glorificada.

De igual manera, san  Juan de la Cruz nos invita a “poner los ojos totalmente en Cristo”
 Hay que volver a El para escuchar la definitiva revelación del Padre y contemplarlo en su existencia terrena para conformarnos con su vida: para “haberse en todas las cosas como se hubiera Él”
.
En Cristo, dice el Santo, Dios “todo nos habló junto y de una vez”
.  En Él, Palabra del Padre, encontramos la respuesta a todos los interrogantes humanos para responder a ellos desde la fe. Poner los ojos en Cristo implica varias cosas en la experiencia mística de S. Juan de la Cruz: conocimiento de Jesús, entendido en toda su densidad bíblica que incluye el seguimiento con todas las consecuencias. También el testimonio y la interpelación de una realidad que se aparta de quien es camino, verdad y vida (Jn 14,6).

El conocimiento de Jesús comienza, según el Santo de Fontiveros, cuando lo escuchamos, convencidos de que al darnos Dios a su Hijo, que es una Palabra suya, nos ha dicho ya todo y ya no se deben buscar sus caminos y su voluntad por medios diferentes: revelaciones especiales o comunicaciones extraordinarias. Por otro lado, la categoría bíblica del seguimiento es vital en la experiencia sanjuanis​ta. El punto de partida de éste es la invitación que Jesús hace al creyente para que recorra su camino: “haciéndose semejante a Él en vida, condiciones y virtudes y en la forma de desnudez y pureza de espíritu”
. Esto no se realiza sino a través de la cruz que purifica e identifica con Cristo.



Las “negaciones” y las “noches oscuras” sanjuanistas no se dan al margen de la vida y de la historia. Se viven en el empeño por vivir lo que el Padre nos ha revelado en su Hijo, asumiendo la cruz de la abnegación evangélica al recorrer el camino de Jesús. El Santo pone de relieve lo diferente del “modo que en este camino deben llevar del que muchos de ellos piensan... y no llegan a la desnudez y pobreza o enajenación o pureza espiritual”
.  Nunca hay que buscar a Cristo sin la cruz 
.  En el padecer que trae consigo la fidelidad a Dios y a la propia misión es donde la persona humana se va haciendo semejante a Jesús, “Dios nuestro, humillado y crucificado”
.  Esta fidelidad a Jesús-camino, siguiendo su camino, es la única cosa necesaria. Por ello “todo espíritu que quiere ir por dulzuras y facilidad y huye de imitar a Cristo, no le tendría por bueno”
 .
Es realmente sorprendente el encuentro de la experiencia cristológica de los creyentes comprometidos en la evangelización - experiencia que es la base de la reflexión que sobre este punto hace la TL - y la experiencia cristológica de los místicos, auténticos seguidores del Jesús de la historia presente en nuestra historia.

2.
Los encuentros en el campo del compromiso

La experiencia cristiana no puede encerrarse en el campo de la conciencia. Es siempre una experiencia experiencial que compromete con la vida. La fe que cuenta es la que “actúa por medio del amor” (Gal 5,6). Los místicos fueron personas que se entregaron al servicio de los hermanos desde el testimonio y el anuncio de la Buena Noticia y de la interpelación de la sociedad cuando no respondía al proyecto de Dios. Por su parte, la TL, - que es una reflexión hecha a partir de la realidad examinada a la luz de la Palabra de Dios, para volver a ella y buscar transformarla de acuerdo al evangelio - orienta siempre a la acción que, a su vez, impulsa a un ulterior análisis de la realidad. Igualmente en este terreno del compromiso cristiano la TL se encuentra con la mística. De modo especial esto se evidencia en el trabajo por la liberación integral de la persona humana y en la defensa de su dignidad de hijo de Dios.

a. El compromiso de la liberación

A partir de la Asamblea de Medellín (1968), comenzó a desarrollarse en América Latina un proceso dinámico de liberación integral. Este fue profundizado en la fe. Se buscó en la Palabra de Dios una iluminación para las situaciones especialmente conflictivas del continente. La TL prestó y continúa prestando grandes servicios para la comprensión del significado y de los alcances de la liberación cristiana en la que hay que distinguir dos elementos inseparables: la liberación de las servidumbres del pecado personal y social , de todo lo que hiere al hombre y que tiene su origen en el egoísmo y el pecado y la liberación para crecer en la comunión con Dios y con los demás
.   Esta liberación se realiza en la historia personal y social. Implica una liberación del pecado y de todas las idolatrías.

La TL ha favorecido el desarrollo de una evangelización liberadora que se compromete en los esfuerzos por asegurar a las personas su condición de hijos de Dios y hermanos en Cristo. Subraya el hecho de que fuera de Dios no hay nada adorable y que el hombre cae en la esclavitud cuando diviniza o absolutiza la riqueza, el poder, el Estado, el sexo, el placer o cualquier criatura, incluso el propio ser y la razón humana. Dios es la única fuente de liberación radical de toda idolatría
. Cuando los bienes de la tierra se convierten en un ídolo, son un obstáculo para la verdadera libertad y fuente de opresiones e injusticias. Otro tanto sucede con el poder que conduce a pisotear los derechos de los demás.

Alentados por la fe y la meditación de la Palabra de Dios muchos cristianos, que ven como un escándalo y una contradicción con el evangelio la creciente brecha entre ricos y pobres generada por la injusticia y opresión, trabajan por la auténtica liberación de sus hermanos. Descubren al Dios de Jesucristo que no aprueba el orden establecido. Estos cristianos encuentran en los místicos personas que buscaron también la liberación de los oprimidos y lo hicieron desde la libertad que les daba la experiencia profunda de Dios como el único absoluto. Eso les impedía caer en la idolatría del poder, del saber, del tener e incluso de los ideales que se proponían y de las mediaciones que utilizaban. De este modo superaban todo aquello que suele impedir entrar por los caminos de la liberación personal y social: la esclavitud de nuestras ideas o imágenes de Dios; la del apego a los bienes; el dominio de las ideologías que condicionan la visión de la realidad y de la historia.

Para todos estos aspectos encontramos en S. Juan de la Cruz una expresión acabada de la vivencia de los místicos. Él invita a purificar y destruir nuestras imágenes de Dios; a ir superando el asimiento a ellas y la posesión que se crea hacia las mismas porque no entra uno en comunicación con Dios ni en contacto con Él “entendiendo ni arrimándose al gusto, ni al sentido, ni a la imaginación, sino creyendo su ser, que no cae en entendimiento, ni apetito, ni imaginación, ni otro algún sentido, ni en esta vida se puede saber”
. A través de la fe, la esperanza y el amor cristianos es posible experimentar al Dios liberador de todas las esclavitudes personales y sociales. El camino teologal es el único que garantiza la autenticidad de nuestras imágenes o ideas de Dios. Es un camino liberador porque purifica el egoísmo por la acción del Espíritu
. Es precisamente esta purificación del egoísmo la que hace posible la comunión de amor con Dios y la entrega solidaria a los hermanos. Hace ver de manera diferente a los demás, a uno mismo y a la realidad. De esta manera se supera una idea de Dios como el que mantiene el “status quo” y garantiza el orden establecido que ha sido fuente de opresiones e injusticias durante muchos siglos.

Otra de las principales causas que generan estructuras sociales opuestas al plan de Dios es el apego a los bienes temporales, especialmente a la riqueza material. S. Juan de la Cruz, al igual que otros místicos, habla de la esclavitud que imponen al que se deja dominar por el atractivo que ejercen. Insiste en que hacen olvidar lo que el evangelio pide, y servir “al dinero y no a Dios, y se mueven por el dinero y no por Dios, poniendo delante el precio y no el divino valor y premio, haciendo de muchas maneras al dinero su principal dios”
. A ese dios sacrifican sus vidas. Se apartan de los pobres no preocupándose de sus necesidades y despreciándolos faltando al amor hacia ellos “como tuvo con Lázaro aquel Epulón que comía cada día espléndidamente”
. Los acentos sanjuanistas parecen resonar en el Documento de Puebla cuando afirma, en la línea de la TL, que “los bienes de la tierra se convierten en ídolo y en serio obstáculo para el Reino de Dios, cuando el hombre concentra toda su atención en tenerlos y aun en codiciarlos. Se vuelven entonces absolutos”
. El Doctor Místico orienta a apartar el gozo y el apego de las cosas temporales. Al lograr esto, automáticamente el hombre se abre a sus hermanos y a las exigencias de la justicia y el amor. Eso posibilita el compartir los bienes que Dios ha puesto para el uso de todos: “en quitar el gozo de los bienes temporales adquiere la virtud de liberalidad - que es una de las principales condiciones de Dios - la cual en ninguna manera se puede tener con codicia”
. Al mismo tiempo se adquiere la libertad y el desapropio en el uso de los bienes
.

b. El compromiso de la defensa de la dignidad humana

La TL proclama con insistencia la dignidad de la persona humana conculcada de modo atroz en las sociedades injustas que oprimen a los más pobres y débiles. Esta defensa de la dignidad del ser humano es fruto de una profunda experiencia espiritual que lleva a descubrir en quienes son privados de sus derechos la imagen de Dios “ensombrecida y escarnecida
, y a “reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela”
.  La TL encuentra una expresión de cuanto enseña en un capitulo del Documento de Puebla que trata de la verdad sobre el hombre: la dignidad humana. Se afirma en ese capitulo, entre otras cosas, que “todo hombre y toda mujer, por más insignifi​cantes que parezcan, tienen en sí una nobleza inviolable que ellos mismos y los demás deben respetar y hacer respetar sin condiciones”
.


La conciencia de la dignidad humana lleva a condenar todo menosprecio o atropello de las personas y de sus derechos, pero, sobre todo, desde la luz de Cristo, se tiene conciencia de que “el imperativo original de esta hora de Dios en nuestro continente” puede ser: “una audaz profesión cristiana y una eficaz promoción de la dignidad humana y de sus fundamentos divinos, precisamente entre quienes más lo necesitan, ya sea porque la desprecian, ya sobre todo porque sufriendo ese desprecio buscan - acaso a tientas - la libertad de los hijos de Dios y el advenimiento del hombre nuevo en Jesucristo”
.
Los místicos siempre descubrieron la dignidad del ser humano y la grandeza que se deriva de haber sido creado por Dios y redimido por su Hijo Jesús. Santa Teresa afirmaba al hablar de esto: “basta decir su Majestad que es hecha a su imagen, para que apenas podamos entender la gran dignidad... del ánima”
. S. Juan de la Cruz, por su parte, recuerda la grandeza del hombre que puede conocer y amar a Dios en forma consciente. Eso lo lleva a afirmar que “un solo pensamiento del hombre vale más que todo el mundo; por tanto sólo Dios es digno de él”
. Junto con esta firme proclamación de la dignidad del ser humano, el Doctor Místico describe el itinerario del hombre hacia Dios en el que se va renovando y transformando hasta llegar a ser “nuevo hombre”
. Aunque lleno de fallos y limitaciones desde su nacimiento, el ser humano es levantado por la misma mano de Dios que lo creó. Para ello lo va guiando a que se libere de todo lo que lo puede esclavizar y degradar; a que “arroje todos los dioses ajenos”; a que supere las ataduras egoístas que lo centraban en sí mismo. De este modo se hace capaz de una comunión con Dios que necesariamente lo relaciona de modo diferente con los demás y con las cosas”
. El ser humano transformado ve su dignidad engrandecida y puede exclamar que, por don de Dios, todo le pertenece: ​los cielos, la tierra, las gentes, la Madre de Dios, todas las cosas y el mismo Dios “porque Cristo es mío y todo para mí”
. 
Contemplando desde lo alto de la cumbre del monte, donde ya no hay camino, “porque para el justo no hay ley”, la realidad del mundo, de la historia y la propia personal, S. Juan de la Cruz quiere llamar la atención de todas las personas, quiere colocarlas desde esa perspectiva de plenitud para que sepan relativizar las cosas y asumir el plan de Dios en relación con ellas, con los demás y con el mismo Dios:

“¡Oh almas criadas para estas grandezas y para ellas llamadas!, ¿qué hacéis, en qué os entretenéis? Vuestras pretensiones son bajezas y vuestras posesiones miserias. ¡Oh miserable ceguera de los ojos de vuestra alma, pues para tanta luz estáis ciegos y para tan grandes voces sordos, no viendo, en tanto que buscáis grandezas y gloria, os quedáis miserables y bajos, de tantos bienes hechos ignorantes e indignos!”
.

La TL que, a la luz de la fe, la esperanza y el amor, ha ido tomando conciencia del valor y de la grandeza del ser humano y de la exigencia evangélica de respetar y promover su dignidad, encuentra en la experiencia de los místicos una riqueza que orienta la praxis y da pistas para una reflexión profunda y coherente. Ellos van a la raíz de la dignidad humana que es el hecho de que el hombre y la mujer han sido creados a imagen de Dios y llamados por El a una transformación y divinización de su ser. Esto ayuda a la TL a ir más allá de la simple compasión humana ante la miseria y opresión de millones de hermanos aplastados en sus derechos más elementales. Igualmente los místicos iluminan la búsqueda de alternativas sociales más humanas y basadas en el valor fundamental de la persona y menos centradas en la sed insaciable del poder, del saber y del tener.


La TL y la espiritualidad que de ella se deriva han dado un gran paso al redescubrir la importancia de conectarse con los místicos. Ellos fueron los grandes testigos de la fe y del evangelio. Y siempre que se parte de estas dos cosas se da un encuentro entre las personas y una sintonía en la experiencia y el compromiso cristianos a pesar de la distancia del tiempo, del espacio y de los desafíos que se enfrentan. El encuentro con los místicos da a la TL, en medio de sus limitaciones, una garantía de autenticidad evangélica y la orienta a seguir profundizando, desde la fe, los caminos de Dios en la historia.

c. Mística y política

La meta de la vida cristiana es la santidad. Una de las grandes novedades del Concilio Vaticano II fue precisamente la introducción de ese capítulo V en la Constitución Lumen Gentium, sobre la iglesia, con el título Vocación universal a la santidad en la Iglesia. La vocación a la santidad en la Iglesia, para todos los miembros de ella, ha sido algo que ha​ quedado un poco oscurecido sobre todo porque se vino a identificar santidad con santidad canonizada y ordinariamente la santidad canonizada todavía hasta la actualidad, se realiza en personas que han vivido la vida consagrada; la mayor parte de las personas que son beatificadas o canonizadas son miembros de institutos religiosos.


La santidad no es otra cosa que el desarrollo y crecimiento, bajo la acción del Espíritu de la fe, la  esperanza y el amor que llegan a vivirse en un cierto grado de madurez y plenitud.

También aquí jugó mucho en este problema del concepto de santidad el hecho de que se identificaba la santidad con la ausencia de defectos o fallas, con la perfección, santidad sinónimo de perfección. perfección indicaba que la persona había superado todas las li​mitaciones, todos los defectos, todas las fallas; de ahí que siempre se insistiera prácticamente en unas personas que habían superado de tal manera todo lo que puede significar limitación humana, que incluso lo que se llamaban imperfecciones ya no tenían lugar en su vida. Cuando sabemos que el concepto auténtico de santidad es la unión con Dios ésta no se realiza en la ausencia de imperfecciones sino en el crecimiento de la fe, la esperanza y el amor. Una persona puede tener defectos, pero si a partir de los defectos crece en el amor a Dios y al prójimo, va madurando y va llegando a esa plenitud que llamamos santidad.


El documento de Santo Domingo en el No. 37, pero antes en el No.32 la describe en una forma bastante amplia inspirada en el Vaticano II, “La iglesia es comunidad santa, en pri​mer lugar por la presencia en ella del Cordero que la santifica por su Espíritu”, y de ahí saca la conclusión en el No. 32, “Por eso sus miembros deben esforzarse cada día, por vivir en el seguimiento de Jesús y en obediencia al Espíritu”. Creo que aquí está la clave que nos va a ayudar a entender por qué hoy se habla en América Latina de la santidad política, de un nuevo concepto de santidad, pues el seguimiento de Jesús es dinámico y hay que seguir a Jesús en las circunstancias concretas de la historia, enfrentando los desafíos que cada época va presentando y las interpelaciones del Espíritu en los signos de los tiempos y por eso se dice en obediencia al Espíritu. Ordinariamente cuando hablábamos de obediencia al Espíritu nos limitábamos a aquello que los autores espirituales decían de la necesidad de escuchar, de atender, de poner en práctica las inspiraciones y mociones del Espíritu.  El Vaticano II nos vino a recordar esa realidad que ya en el Evangelio Jesús propu​so en Mateo 16, 1-3 de los signos de los tiempos, saber distinguir los signos de los tiempos, como voz del Espíritu no solo en el in​terior de nuestra conciencia sino también en los acontecimientos de la historia, “deben esforzase por vivir en el seguimiento de Jesús y en obediencia al Espíritu para ser santos e inmaculados en su pre​sencia en el amor”, (Efesios 1,4). Estos son los hombres y muje​res nuevos que América Latina y el Caribe necesita, los que han escuchado con corazón bueno y recto el llamado a la conversión y han renacido por el Espíritu Santo según la imagen perfecta de Dios , que llaman a Dios Padre y expresan su amor a El en el reconocimiento de sus hermanos, que son bienaventurados por​que participan de la alegría del reino de los cielos, que son libres con la libertad que da la verdad y solidarios con todos los hom​bres, especialmente con los que más sufren.


Después en el No. 37, también me parece muy significativo que el Documento de Santo Domingo hablando de la santidad diga: “La santidad que es el desarrollo de la vida de la fe, la esperanza y la caridad, recibidas desde el bau​tismo, busca la contemplación del Dios que ama y de Jesucristo su hijo”. La acción profética no se entiende, ni es verdadera y auténtica sino a partir de un real y amoroso encuentro con Dios que atrae irresistiblemente. Sin una capacidad de con​templación la liturgia que es acceso a Dios se convierte en acción carente de profundidad.


La santidad es la universal vocación de la Iglesia. No se realiza sin embargo, en forma idéntica. Hay una pluriformidad de concretizaciones condicionadas por los carismas re​cibidos, por las circunstancias en que se encuentran las personas, por los estados de vida, por los desafíos de la historia.

El conjunto de circunstancias en el que se abre paso la existencia de las personas condiciona necesariamente enfoques, perspectivas y acentos en la santidad, esto ha hecho que los modelos históricos de santidad hayan ido variando. Durante mucho tiempo predominó la idea de santo asceta. Era santo el que hacía grandes penitencias.


Los  diversos enfoques de modelos históricos, son generalmente legítimos porque quie​ren señalar la plenitud de la vida cristiana. Pero así como en cada lengua tenemos una pa​labra diferente para expresar esta plenitud de vida, así en cada época se expresaba a tra​vés del acento en un aspecto de la vida cristiana.

   Las circunstancias sociales y eclesiales en América Latina y los signos del Espíritu que se descubren en esas circunstancias han llevado a repensar desde la fe cristiana muchas realidades, entre ellas la realidad política. Lo político se fue haciendo sinónimo de politiquería y por eso lo político siempre era visto como algo que no tenía nada que ver con la vida cristiana, que no tenía nada que ver con un camino de santidad, porque lo político se hizo sinónimo simplemente de poder político o de política partidista. Sin embargo en la actualidad, tenemos nosotros un concepto más amplio de política y de lo político. La política y lo político se pueden entender de cuatro maneras diferentes:


Puebla nos habla de dos de las principales en los números 521 a 523. Pero además de esos dos sentidos de política y de lo político, hay otros dos sentidos; política vie​ne de “polis”, ciudad:  política significa todo aquello que es forma de convivencia, para la “polis”, para la ciudad, para el grupo humano. Y en ese sentido todos estamos metidos en la política, porque tenemos que observar ciertas reglas de juego en la so​ciedad. 


En segundo lugar se entiende por política todas las ideologías, marxismo, capitalismo, socialismo, liberalismo, etc., que son visiones de la sociedad desde una perspectiva y que quieren imponerse como únicas.


Tenemos, en tercer lugar,  la política en sentido amplio (de la que nos habla Puebla en el n. 521: la defensa de los derechos humanos, el trabajo por la justicia, por la paz.


Y finalmente está la política partidista, grupos en la sociedad que buscan el poder para actuar sus planes de acuerdo con sus ideologías y sus programas para la sociedad.


Cuando hablamos aquí de política la entendemos siempre en el tercer sentido, es decir, política en sentido amplio, como compromiso con la justicia, con la paz, defensa de la dignidad de la persona, de los derechos humanos; trabajo por una sociedad en la que todos tengan posibilidades de una vida digna. En ese sentido entendemos la política. En esa línea aparece la exigencia de vivir la vida cristiana como una praxis necesaria para transformar estructuralmente la sociedad y orientarla en la línea del plan de Dios. Así se explican, la opción preferencial por los pobres, el redescubrimiento de la fuerza liberadora de la fe, la importancia de una fe que actúa por medio del amor, como dice Pablo en la Carta a los Gálatas 5,6,  la dimensión teológica de la lucha por la justicia, las liberaciones humanas y su relación con la liberación integral del reino de Dios.


Este nuevo enfoque de la dimensión política de la vida humana y cristiana ha hecho que se pueda hablar de una dimensión política de la fe, la esperanza y el amor cristianos que son el camino para la santidad.

La fe”política” lleva a analizar la realidad a la luz del plan de Dios sobre la humanidad,  a anunciar este proyecto divino, a denunciar todo lo que se opone a él. Es lo que hicieron los obispos desde Medellín a Santo Domingo. Hay un texto en Pue​bla que es un texto clásico, que viene a ser como el resumen de todo, el n. 28, donde aparece clarísimo esta dimensión política de la fe: “vemos a la luz de la fe, como un escán​dalo y una contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres. Esto  es contrario al plan del creador y al honor que se le debe. En esta angustia y dolor la iglesia discierne una situación de pecado social, de gravedad tanto mayor por darse en países que se llaman católicos y que tienen la capacidad de cambiar”. Y antes,  en el n. . 15 decía; “como pastores peregrinamos con el pueblo La​tinoamericano a partir del evan​gelio que nos pre​senta a Jesucristo haciendo el bien y amando a todos sin distinción. Con visión de fe nos ubicamos en la realidad del hombre latinoamericano, expresada en sus esperanzas, sus logros y frustraciones, esta fe nos impulsa a discernir las interpelaciones de Dios en los signos de los tiempos, a dar testimonio, a anunciar y promover los valores evangélicos de la comunión y la participación a denunciar todo lo que en nuestra sociedad va contra la filiación que tiene su origen en Dios Padre y de la fra​ternidad en Cristo Jesús”.

Creo que estos dos números son como un resumen de todo lo que ha significado esta dimensión política de la fe: analizar la realidad a la luz del plan de Dios, del proyecto de Dios. El proyecto de Dios es el término de comparación, el proyecto de Dios es vivir como hijos de Dios responsables; vivir como hermanos y hermanas en la sociedad, compartiendo el mundo en la justicia. Ese es el proyecto de Dios y la fe nos lleva a comparar el proyecto con la realidad.


Esta fe lleva a discernir las interpelaciones de Dios en los signos de los tiempos y a descu​brir las situaciones de pecado social. Conduce igualmente al compromiso por superar todo lo que contradice la condición de hijos de Dios y de hermanos que Cristo ha establecido entre los seres humanos. Los problemas y conflictos que hay que enfrentar en la socie​dad desde el compromiso con la fe, la purifican y la conducen a la madurez de la santidad, o sea, que tenemos en el compromiso cristiano ante esta realidad, un camino para crecer en la fe, porque la fe tiene que enfrentar problemas y conflictos, persecuciones, malas in​terpretaciones, acusaciones, etc. Como lo vemos continuamente en personas que están comprometidas, que con todo este trabajo de transformación de la sociedad a la luz del proyecto de Dios, tienen que sufrir, tienen que ejercitar la fe y vivir la noche oscura de la fe y purificarla, aceptando todo aquello que significa contradicción y que en el fondo no es otra cosa que el sello de la cruz en un auténtico compromiso.


La esperanza “política”, hay que entenderla en cuanto compro​miso activo desde la fe en la búsqueda de la anticipación del rei​no a través de la defensa de la dignidad del ser humano, la búsqueda de la libertad y de la fraternidad del mundo. Si hay un culpable de todo este nuevo enfoque de la esperanza, es el Es​píritu Santo que a través del Vaticano II vino a hablar de las dimensiones terrenas del reino. En la historia comienza el reino aunque llegará a su perfección más allá de la historia, en este caso concreto, hay un número en Gaudium et spes que es un número de antología en esta línea de la dimensión nueva de la esperanza: “Aunque se nos amonesta que de nada le sirve al hom​bre, ganar todo el mundo si se pierde a sí mismo sin embargo, la esperanza de la tierra nueva no debe debilitar, al contrario debe excitar la solicitud por explotar esta tierra, en la que crece el cuerpo de la nueva humanidad que ya presenta las esbozadas líneas de lo que será el siglo futuro. Por eso, aunque el progreso terreno no se haya de identificar con el desarrollo del reino de Dios, con todo por lo que puede contribuir a una mejor ordenación de la huma​na sociedad, interesa mucho al bien del reino de Dios. Los bienes que proceden de la dignidad humana de la comunión fraterna y de la libertad, bienes que son un producto de nuestra naturaleza y de nuestro trabajo, una vez que en el Espíritu del Señor y según su mandato los hayamos propagado en la tierra, los volveremos a encontrar, pero limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados, cuando Cristo devuelva a su Padre el Reino eterno y universal, Reino de verdad y vida, santidad y gracia, justicia, amor y paz. En la tierra este Reino está ya presente de una manera misteriosa, pero se completará con la llegada del Señor”. (GS  39).

La esperanza política lleva a descubrir tas semillas de vida y de resurrección en las cosas de cada día, en las situaciones, en las personas, en uno mismo. La experiencia también de la propia pobreza, de las propias limitaciones y de la lentitud de los cambios exigen el ejercicio de una esperanza activa, que vive la tensión de  la paciencia perseverante.Sabemos, decía Pablo, que la paciencia perseverante produce una virtud probada, la esperanza como compromiso, como acción. (Rm. 8,25).


La dimensión política de la vida cristiana, se expresa sobre todo a través del ejercicio de un “amor político”, la realidad de injusticia y opresión generalizadas han hecho comprender, la necesidad de una promoción de las personas y de una transformación de la sociedad en la dirección del reino de Dios. La lucha por los derechos humanos es desde esta perspectiva la causa más noble de la humanidad, esto lo ha dicho Juan Pablo II en sus discursos y en los viajes, y por lo mismo una exigencia del evangelio; el cristiano debe evangelizar toda la existencia humana incluso el aspecto político de la misma.


Es verdad que la tradición cristiana ha buscado siempre, de acuerdo con las circunstancias de cada época, vivir un amor concreto y eficaz. No hay ninguna institución en el mundo que como la Iglesia católica, tenga en su historia, tantas obras al servicio de los más pobres y necesitados. En todas las épocas, en todos los países la presencia bienhechora de la Iglesia en este sentido es realmente incomparable. Pero en el mundo actual, cuando hemos tomado conciencia de que el prójimo que vive necesidad son no sólo personas aisladas, sino grandes masas, ha aparecido la dimensión socio-política del amor cristiano con una fuerza mayor. Es decir, no queremos nosotros indicar con esto que el pasado no se hiciera o no se tuviera un amor concreto y eficaz. Se tenía de acuerdo a las ideas que se tenían de sociedad, de las estructuras sociales; con la visión que se tenía de los mecanismos que reglan la vida social, y siempre la Iglesia se comprometió en todas las épocas y de manera particular, la vida religiosa. Sin embargo una visión crítica de lo que es la realidad, de los mecanismos de injusticia social, han hecho ver que no basta lo asistencial aunque es necesario y urgente, no basta tampoco la promoción humana. Se necesita también una transformación de las estructuras.


El amor al prójimo posee una dimensión histórica que se debe concretizar en la acción exigida por las nuevas circunstancias siempre cambiantes. Hoy se requieren nuevas mediaciones que den al amor cristiano la eficacia que le falta. El P. Rahner en un escrito suyo redactado  poco antes de morir con el título  Quién es tu hermano. “Exigen​cias como la no violencia cristiana, la protección del ambiente, la planificación responsa​ble de la familia, la prevención sanitaria, la responsabilidad política y otras, pueden tener por lo menos, tanta importancia, como los preceptos particulares que anteriormente eran considerados y predicados como el contenido del amor al prójimo”. 

Las mismas obras de misericordia enumeradas en el texto de Mateo, en el que se describe el juicio final, de​ben ser interpretadas también desde una visión social, “tuve hambre y me dieron de comer”, significa esforzarnos y colaborar para que todo el mundo pueda tener un trabajo dignamente retribuido, que le permita comer y beber dignamente, como persona huma​na; “estuve enfermo y me visitaron”: se necesita buscar que en las sociedades haya para todo el mundo la posibilidad de un acceso a toda la prevención sanitaria, a los hospitales, a una seguridad social en ese sentido; “estuve en la cárcel y me visitaron”: defensa de los derechos humanos, de los presos por ideas políticas, denuncia de la violación de la per​sona humana, de su dignidad, de la tortura, etc. Esa sería la dimensión social de esas mismas obras de misericordia que aprendimos en el catecismo, las siete corporales, las siete espirituales.


El documento de Puebla expresó esta dimensión política del amor cristiano en el n. 327: “El amor que nos dignifica radicalmente, se vuelve por necesidad comunión de amor con los demás hombres y participación fraterna;  para nosotros, hoy debe volverse principalmente obra de justicia para los oprimidos, esfuerza de liberación para quienes más la necesitan. En efecto, nadie puede amar a Dios a quien no ve, si no ama al hermano a quien ve. El evangelio nos debe enseñar que ante las realidades que vivimos no se puede hoy en América Latina amar de veras al hermano, y por lo tanto a Dios, sin com​prometerse a nivel personal y en muchos casos incluso a nivel de estructuras, con el servi​cio y la promoción de los grupos humanos y de los estratos sociales más desposeídos y humi​llados, con todas las consecuencias que se siguen en el plano de esas realidades temporales”.


Creo que después de esta breve explicación del nuevo enfoque de la dimensión política de la vida humana y cristiana, de la dimensión política de la fe, la esperanza y el amor y de haber entendido que la santidad es la unión con Dios, es el seguimiento de Jesucristo en un crecimiento gradual que lleva a una plenitud en la fe, la esperanza y el amor, podremos entender eso que se llama la Santidad Política.

Este modelo de santidad pone de relieve la importancia de vivir la vida cristiana en una militancia que lucha contra los mecanismos de la explotación y de destrucción en la so​ciedad. En este modelo de santidad, además del do​minio de las propias pasio​nes que siempre es un elemento necesario y la fiel observancia de las leyes de Dios y de la Iglesia, practican en grado heroico otras virtudes como la solidaridad con  los pobres y marginados, la superación del odio contra los agentes de opresión, la perseverancia paciente en las dificultades, y cuando esto se practica, podemos afirmar realmente que se está viviendo la santidad, porque se está viviendo en grado heroico la fe, el amor y la esperanza.


La santidad política es poco comprendida porque faltan modelos de síntesis, entre la mística y la política y también porque en el campo de la teología y de la espiritualidad, las reflexiones se han hecho más en el plano individual que social.

Gradualmente se han idosuperando estas dificultades. Hace varios años con grata sorpresa leíamos en el periódico oficioso del Vaticano L’Osservatore Romano que  a algunos políticos italianos, de inmediatamente después de la guerra, Giorgio Lapira y Alcide de Gasperi que eran modelos de santidad política. 

La santidad política es poco comprendida porque faltan estos modelos de síntesis, pero gradualmente se han ido superando estas dificultades porque el Espíritu, ha ido suscitando personas que asumen los desafíos que para su fe representan las sociedades de injusticia y represión ejercitando en grado heroico la fe, la esperanza y el amor.

Los nuevos caminos de la santidad política, presentan tentaciones y ambigüedades que hay que superar a través de una fuerte dosis de abnegación evangélica. Están siempre al acecho la tentación del poder, del odio, del desaliento, de la búsqueda del propio prestigio; solo una experiencia de Dios, una vida de oración, una vivencia profunda del espíritu de las bienaventuranzas, puede conservar la identidad cristiana en medio de las luchas políticas y sociales.

Es interesante constatar que la realidad de la existencia de santos políticos reconocidos por el mismo pueblo creyente ha llevado a la iglesia a una toma de conciencia de la realidad de este nuevo tipo de santidad. Más aún, a descubrir bajo la acción del Espíritu algo que dice el mensaje del Sínodo de los laicos (1987):
“El Espíritu Santo hoy nos ha hecho comprender que la santidad no es posible sin un compromiso con la justicia, sin una solidaridad con los pobres y oprimidos y  por consiguiente  el modelo santidad de los fieles laicos tiene que incorporar la dimensión social en la transformación del mundo según el plan de Dios”. (Mensaje 4).


Si estamos abiertos a los signos de los tiempos, necesitamos nosotros darnos cuenta que el nuevo concepto de santidad que sur​ge en América Latina, depende de un nuevo enfoque de la dimen​sión política de la vida humana y cristiana y de los grandes desa​fíos que para la fe cristiana presenta la realidad injusta en nues​tro continente. El gran reto para la vida cristiana hoy es vivir este nuevo modelo de santidad que es un desafío para la fe, la esperanza y el amor cristianos. Esto no significa que todos tenemos que meternos en partidos políticos y ocupar cargos en gobiernos o administraciones públicas. Significa que asumimos en nuestra fe, esperanza y amor esta dimensión social. El amor cristiano signi​fica también un compromiso por la justicia y por la paz. No pue​de uno evitar este desafío que el Espíritu presenta a las tres acti​tudes teologales.


A la santidad se llega mediante el cumplimiento de la voluntad de Dios y ésta exige a la luz del evangelio que se defienda la vida humana y que se luche contra el pecado personal y social que oprime a los hermanos. La santidad está pidiendo un compromi​so con la defensa de los derechos humanos, de los explotados y oprimidos: “La iglesia al proclamar el evangelio, raíz profunda de los derechos humanos, no se arroga una tarea ajena a su misión, sino por el contrario, obedece al mandato de Je​sucristo, al hacer de la ayuda al necesitado una exigencia esencial de su misión evangeli​zadora”. “La igualdad entre los seres humanos en su dignidad por ser creados a imagen y semejanza de Dios, se afianza y se perfecciona en Cristo, desde la encarnación, al asumir el Verbo nuestra naturaleza y sobre todo su acción redentora en la cruz, muestra el valor de cada persona, por lo mismo Cristo, Dios y Hombre es la fuente más profunda que garanti​za la dignidad de la persona y sus derechos. Toda violación de los derechos humanos con​tradice el plan de Dios y es pecado”. “Evangelizar es hacer lo que hizo Jesucristo cuando en la sinagoga mostró que vino a evangelizar a los pobres. El nos desafía a dar un testimonio auténtico de pobreza evangélica en nuestro estilo de vida y en nuestras estructuras eclesia​les tal como El lo dio. Esta es la fundamentación que nos compromete a una opción evan​gélica y preferencial por los pobres firme e irrevocable pero no exclusiva ni excluyente tan solemnemente afirmada en las conferencias de Medellín y Puebla. Bajo la luz de esta opción preferencial a ejemplo de Jesús nos inspiramos para toda acción evangelizadora, comuni​taria y personal”. (Documento de Santo Domingo 164-178).
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